
í ANO II Lorca 20 de Ajbril de 1885. NÚIC 254 

EL DIARIO DE LORCA 
PERIÓDICO I N D E P E N D I E N T E 

PRECIOS DE SUSCRinON. 
Bn Lorca 1 pMeUí. thmestr.-fíisra 

ISO 11 . —Pagoi por irimeitreí ade­
lántalos. 

S8 PUBLICA TODOS LOS DÍAS ME\OS LOS LÜÜES 
ANUNCIOS Y COMUNICADOS 

A PRECÍOS CONVENCIONALBS 
REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN 

caU$ de Reboltoso 

LAS ELECCIONES 

Copiamos: 
«Sastifecho puede mostrarse el partido de­

mócrata-monárquico de Lorca, del fruto que 
le vá produciendo la actividad desplegada en 
los trabajos electorales. Elementos valiosos j 
de reconocida importancia, se ofrecen al mis­
mo incondicionalmente, así que es definitivo 
el acuerdo do tomar parte en la lucha elec­
toral, o 

Y esa satisfacción la haríamos extensiva a 
nosotros mismos si elementos mas avanzados 
en la política imitaran la conducta del partido 
demócrata-monárquico y fueran unánimes á 
las urnas, siquiera para demostrar, no que to­
davía hay patria, sind que aun existe muni­
cipio. 

Pero es tal la torpeza ó el abandono de los 
que entre nosotros sientan plaza de hombres 
políticos de primera línea,que todo eso deaele-
mentos valiosos y de reconocida importancia» 
—no aludimos, solo á los que han ido á ofre­
cerse «incondicionalmente» al grupo moretis-
ta—dejarán correr los acontecimientos, llegar 
las elecciones, triunfar en toda la línea al 
partido conservador y encojerse de hombros 
asegurando con la mayor tranquilidad que era 
0*80 previsto, puesto que los conservadores 
son el partido imperante y la victoria es siem­
pre del que empuña el bastón municipal. 

Y de toda esa hojarasca pretenderán sacar 
argumentos sólidos para demostrar que aun 
siendo liberal la inmensa mayoría del país na­
da de particular puede ofrecer la derrota de 
los elementos liberales. 

Y eso no es cierto. 

La derrota, por que la derrota es inminen­

te, será una gran vergüenca para los demó­
cratas de todos los linajes y banderas, puesto 
que la lucha electoral no será sino un simula­
cro de batalla donde la candidez y la inex­
periencia tendrán que contender con la habi­
lidad y la constancia y la disciplina de las tres 
docenas de conservadores que en Lorca pue­
den existir, echando la cuenta muy por lo alto 

Y se alcanza al menos versado en esta 
dase de negocios que ir en grupitos sueltos í 
la contienda electoral, sin plan y sin concier­
to y cada uno por su lado, es simplemente en-r 
tregarse al enemigo, alcanzando la poco envi­
diable satisfacción de haber hecho alarde do 
valientes: que es todo lo que hasta el presenta 
vamos viendo. 

Y no cabe la menor duda: los conservado­
res, con ser tan escasos en número, tienea 
asegurado el triunfo por que cuentan con la 
manera de ser de los políticos lorquinos, inca­
paces de posponer sus rencillas personalísimas 
ala idea patriótica do contribuir con sus es­
fuerzos á la mayor ventura del país. 

Así es que no nos formamos ilusiones con 
respecto al porvenir, sí, como esperamos, los 
partidos demócratas de la escuela que sean no 
se coaligan y en un solo haz van á las urnas á 
imponer un Ayuntamiento liberal, que venga 
á demostrar que aquí es todavía posible evitar 
el descreimiento que comienza á corroer al 
cuerpo electoral, haciendo desaparecer la ane­
mia que se va apoderando de la conciencia del 
pueblo, cada vez más indiferente á la cosa co­
mún, al manejo de sus propios intereses. 

Por eso no damos paso á la esperanza quo 
podría hacernos concebir la noticia de que 
hay un partido dispuesto á lachar en las elec<} 
clones. 


